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			De la obra

			Existen tres cosas en la vida que como humanos a lo largo de la historia siempre hemos intentando definir: Dios, la muerte y el amor; de estos resultan innumerables propuestas. Este libro es una mirada más ya que versa del amor, y un cómplice del que probablemente se equipara su escritura. Sin duda el amor tiene muchas acepciones, pues es un tema que indudablemente se ha analizado por diversos filósofos, científicos, escritores e incluso uno mismo lo enuncia en pequeñas muestras como cartas, mensajes o pedazos de papel que permiten expresar nuestro sentir. 

			Escribir del amor resulta intrincado, tanto, que las palabras no han sido suficientes para poder expresarlo y para ello ponemos de manifiesto acciones, detalles, actos de servicio hacia el ser amado que reitera o refuerza el sentir. Sin embargo, el amor no es el único protagonista en la vida de los humanos, existiendo una complicidad célebre que es el desamor, el cual resulta aún más relevante, ya que el proceso que implica no ser correspondido es incluso más fuerte que su antecesor, es decir, el desamor pesa más que el mismo amor porque este rompe todas las conexiones con ese estado de satisfacción, ya se ha escrito en la ciencia, el amor proporciona al cerebro de sustancias químicas que permiten sentirse recompensado.

			El autor de este libro no ha descrito más que la forma misma en que ve el amor, tomando como referencia diversos escritores que como bien se dijo, ya han plasmado la idea que se tienen sobre este. No se habla solo de un amor romántico o banal, simplemente plasmó el amor que acompaña su historia y la forma en que su célebre cómplice apareció, para lo cual podemos citar a SusanSontag que describe así la ínfima unión entre uno y otro: «El amor duele. Es como entregarse a ser desollado y saber que en cualquier momento la persona podría irse llevándose tu piel». Este pequeño fragmento representa la dualidad del amor, que en resumidas letras alude a la historia que estamos a punto de descubrir, tan pequeña y tan fugaz que siendo un poco retóricos le conquisto el alma, no sin antes hacer partícipes a los intérpretes, que, como bien expresó Charles Baudelaire, uno siempre será quien ame un poco más, describiéndolo así:«Creo que ya escribí en mis notas que el amor se parece mucho a la tortura o a una operación quirúrgica. Pero esta idea puede ser desarrollada del modo más amargo. Aun cuando los dos amantes estuvieran muy enamorados y muy llenos de deseos recíprocos, uno de los dos estará siempre más tranquilo, o menos poseído que el otro. Ese, o esa, es el operador o el verdugo; el otro es el sujeto, la víctima».

			


			Monserrat Ortiz y María Ortiz

			Del autor

			Un gran amigo mío, autor de esta obra, ha sido a lo largo de su vida una persona dedicada a las ciencias formales, alguien sumamente cuadrado, quien siempre busca encontrarle el punto más lógico y reproducible a la vida, como si esta se tratase de un ensayo clínico. Esto podría deberse que a sus veinticinco años ha dedicado toda su vida al estudio académico; se formó como médico cirujano en una de las mejores universidades de Latinoamérica, y posteriormente decidió realizar un posgrado en Ciencias Médicas en otra de las universidades más importantes del país, por lo que es lógico su amor por la escritura de artículos científicos. Por otra parte, cabe recalcar que es un gran seguidor de los grandes filósofos de la historia. 

			A lo largo de nuestra amistad hemos discutido infinidad de veces sobre el objetivo de la vida, el significado de las cosas, y en repetidas veces debates sobre las teorías acerca de lo que es el amor, desde una interacción meramente física y carnal, estímulos neurohormonales, y una de nuestras favoritas «la interacción de la inmunología en el amor». Esto llevo a que ambos adaptáramos un concepto muy delimitado sobre lo que pensamos que es el amor y cómo debe sobrellevarse; no preocupándonos y dejando muy de lado toda aquella manía que se desencadena el encontrarse en ese estado. Sin embargo, un día un estímulo externo, que podría inclusive decir, desde el otro lado del mundo, impactó fuertemente sobre la  corteza orbitofrontal de mi amigo, aquella que está implicada en el procesamiento y control socioemocional, y en tan solo unos días aquella persona tan lineal y conceptual se convirtió en alguien completamente distinto,  alguien que no podía describir lo que sentía, y entre todos aquellos textos antiguos que había leído durante años de Platón, Sócrates, Descartes, e inclusive actuales como Hawking no podían darle la respuesta a los cambios por los que su persona estaba pasando. En tan solo unos días se convirtió en otra persona, alguien a quien podría describirse como un ser manejado únicamente por la amígdala, aquella pequeña estructura en nuestro cerebro que se encarga entre muchas cosas, del control de nuestras emociones y sentimientos.

			En fin, si tú eres de aquellas personas que le encuentran sentido a todo, que creen que el amor tiene un tiempo de inicio, y sobre todo de caducidad, te invito a leer esta obra, pues verás cómo una mente tan estructurada en tan solo unos días, pierde todos sus conceptos para intentar formular uno sobre lo que está viviendo. Y en ese intento por descubrir lo que pasa, percatarse de que todo es tan fugaz, que perdemos el tiempo intentando entender lo que vivimos sin darnos cuenta de que la vida es tan efímera y que como bien dicen algunos existencialistas «todo aquello que existe, será eterno». 

			


			Javier Santillán
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			«J’ai regardé la, dans le noir, c’est dans le néant que je me suis trouvé, seule, moi-même un peu absente et Recroquevillée, je ne t’es pas retrouvé, la, replié, j’ai ressenti dans mes entrailles, la solitude profonde.
Je pense à toi, toujours, je pense à toi. Dans le noir d’une insomnies ton visage m’es apparu et dans un premier et dernier sourire, tu m’a tout pardonné, oui, je t’aime comme plus jamais je n’aimerais».

			Prólogo

			Esta es una historia de amor como las que se han escrito muchas ya, ¿qué estará escrito aquí del amor, del deseo, de la pasión, que no esté ya por demás detallado por los más grandes escritores del mundo a través de los tiempos? La finalidad del presente escrito no pretende ilustrar a los más doctos en el tema del amor, ni generalizar el sentido del amor a algo particular, solo es la única manera que encontró la pobre y limitada mente del escritor para poder plasmar y sacar de su pensamiento el sentimiento que lo consumía, además busca como objetivo secundario, poder aportar un punto de vista diferente que enriquezca la gran diversidad de definiciones de amor estructuradas a través de la historia.

			Podrá pensarse y decirse por algunos, que lo sucesivo escrito no representa amor, sino solo pasión efímera y burda, escritos de un autor desbordado de deseo sin siquiera tener noción pequeña de qué es el amor. Se podrá agregar también por algunos otros que el amor carece de las cosas que el autor describe, que se forja con el tiempo, que es dedicación y trabajo, pero no es así, para el creador de estas líneas el amor es un sentimiento casi divino que no se le es permitido a la mayoría de los mortales, tal vez esto cause desaliento, melancolía o tristeza, pero esa es la realidad. El amor solo es destinado para algunos cuantos «dichosos», que a pesar de que las reacciones químicas en el cerebro y los cambios físicos experimentados durante la presentación del evento amoroso por primera vez en la vida han cesado, queda grabado en el alma, la psique, el ser, el yo, las huellas imborrables que deja haber experimentado un sentimiento de la talla del amor, huellas que duelen, que marcan, que laceran, que convierten, pero que pocos «desdichados» tienen la fortuna de tener.

			Ángel San

			Capítulo I
«De ellos / D’eux»

			Nacieron en dos regiones completamente diferentes del planeta, situadas a cada lado del meridiano de Greenwich, ella de un pueblo al sur del país que recibió el fuego cruzado de la Segunda Guerra Mundial, país invadido por Alemania, liberado por Charles de Gaulle, lugar romántico como solo ese lugar y como solo ella podían serlo, como solo ella y como solo ese país podían personificar el amplio sentido de la palabra romántico. Él originario de un país lleno de culturas guerreras, colonizadas y sometidas por la corona española, un país donde la muerte no es impedimento para el amor, donde se celebra el amor después de la muerte en el «día de muertos». Él con un corazón abrazador, ardiente como el tequila que se prepara en esa región del mundo, feliz como los cantos del mariachi.

			Múltiples características compartían sin saberlo, ambos esperando desde siempre encontrarse, ambos enamorados y perdidos el uno por el otro sin siquiera saber de su mutua existencia. Así mismo grandes diferencias forjadas a lo largo de sus cortas vidas amenazaban desde un principio que se pudiera perpetuar esta relación. Ella creció rodeada de naturaleza, en una región lejana de la ciudad, con ánimos de viajar y conocer el mundo libre y vivir la vida al límite de la experimentación y el desenfreno. Él por su parte, un hombre citadino dedicado siempre al estudio, arraigado a la ciudad que lo vio nacer, mesurado y dubitativo.

			La historia de ella llena de riesgos y excesos la obligó a decidir apartarse un poco de su estilo de vida, desviar un poco su destino, que ella piensa, no está escrito aún; decidió cruzar el norte del océano Atlántico para arribar en América, pensó que un continente nuevo ayudaría a cambiar el rumbo de su vida, a poner sus actividades en pausa y aclarar la mente; sin embargo, a su llegada al nuevo continente problemas de salud mermaron su travesía. 

			La historia de él, muy común y ordinaria, nada fuera de lo corriente, su vida sin ningún riesgo que valga la pena contarse, hombre dedicado siempre a los estudios y a las ciencias médicas, un joven investigador y médico siempre anclado por motivos laborales y de estudio a la ciudad del país donde nació, sin tiempo para viajar o experimentar.

			La interesante dualidad contrastante de personalidad y estilos de vida haría pensar a cualquiera que era casi imposible que siquiera aflorara la idea misma de algún vínculo emocional entre estos dos, sin embargo y pese a todos los pronósticos pudieron no solo encontrarse sino hacerse merecedores el uno del otro. Tal vez, como la teoría de los contrarios postula, el nacimiento de lo uno viene siempre de la muerte de su contrario, como la oscuridad que nace de la pérdida paulatina o súbita de la luz, así como el que tiene en su ser lo «grande» al ir perdiendo magnitud pasa a ser lo «pequeño», así como lo frío se elabora cuando el calor sucumbe, así como la saciedad tiene su génesis en la muerte de la sed o el hambre una vez que se van solventando dichas necesidades, así también la vida debe tener su gestación en la muerte y estos dos personajes descubrieron en su contrario una nueva forma de vivir y nacer.

			Sin embargo compartían algunas, aunque muy pocas cosas, ambos aficionados a la lectura aunque de temas un poco diferentes. Él fan de lecturas filosóficas y médicas, pasó varios años de su juventud inmerso en libros de esos temas, su sueño siempre fue además de ser médico, el estudio profundo de las letras filosóficas, vivía siempre preguntándose sobre temas tocantes de la filosofía; la muerte, el ser, el tiempo y uno de los más difíciles de definir, el amor. Ella fan de las lecturas novelescas de amor también, y diletante y diestra en el arte del dibujo, tenía un verdadero don para el desarrollo de la pintura y la creación de personajes animados, ella planeaba también, en un corto periodo ulterior de tiempo enfocarse en el estudio de la nutrición, tema que le apasionaba desde siempre, gusto heredado por su madre.

			Finalmente, el aumento de las molestias físicas, la necesidad de ella de procurar hallar consuelo a sus males y la capacidad de él de poder remediarlos marcó el camino para encontrarse. 

			Ella taciturna y angustiada por algunos síntomas que ponían en jaque su bienestar, acudió al hospital para poder ser diagnosticada y atendida. Al llegar, el primer problema fue la comunicación, por decisión del médico se contactó con un traductor que ayudara a que la atención fuera más fluida. Él realizo la historia clínica y después la exploración física, es menester mencionar que en este procedimiento no existió turbación alguna sobre ella, al verla como una paciente más, enfocado en aplicar la ciencia necesaria para solucionar su problema de salud, tarea poco sencilla dadas las limitaciones lingüísticas anteriormente planteadas. Ella abrumada por su estado de salud, no mostró tampoco ninguna inquietud para con él. 

			Una vez solucionado el problema que aquejaba a ella, en ambos había florecido, sin darse cuenta aún por motivos profesionales, una pequeña llama de pasión y amor en sus corazones, porque, ¿cuánto tiempo es necesario para experimentar el amor, unos segundos, mil años?, ¿es acaso el amor una variable dependiente del tiempo?, ¿es proporcional el uno del otro, o su génesis es contraria a la génesis y crecimiento del otro?, dada la relatividad natural de uno de los elementos aquí analizados, el otro, o debe ser también relativo o debe ser independiente. Sin embargo, para estos dos no fue el amor un estado relativo o que dependiera del tiempo. En el momento que cruzaron la primera mirada ya había brotado en la mente de ambos el amor, por lo que sin pensarlo, acordaron verse de nuevo en otro ambiente, lejos del consultorio médico, fuera de las medicinas y el olor a formol, alcohol y amonio que impregnaba el ambiente de aquel escenario hospitalario.

			


			


			


			


			


			


			


			


			Capítulo II
«Nananí nanana»

			La fecha de aquella cita llegó pronto, una vez dejado atrás toda esa bruma y jerga médica, fue para él la primera vez que vio a aquella mujer, parada fuera de alguna estación del metro de esa agitada y escandalosa ciudad. Ella vestía una sudadera gris un pantalón negro y unos tenis rosas, él una camisa azul con un moño del mismo color y una chaqueta café. Él contempló durante instantes muy breves, que parecieron eternos, cada detalle del café de sus ojos, ojos que le hicieron entender el verdadero significado de lo romántico, seductor, apasionado y novelero; logró comprender también, durante unas fracciones de segundo que observó sus labios, que no existe palabra alguna, en cualquier idioma que esos labios perfectos pudieran pronunciar que no fuera fácil de entender para él. Después de esos segundos en donde él solo podía escuchar el latir de su corazón, ella lo miró y pronunció con una sonrisa en los labios un «hola» sazonado con un poco del acento que caracteriza su idioma. Él le dio un beso en la mejilla y ella confundida, argumentó que en su país debe darse un beso en cada mejilla, «la otra también merece beso» agregó, él sin pensarlo impregnó la saliva de sus labios sobre su otra mejilla.

			Se dirigieron ambos a cenar y a tomar un poco de una bebida típica en la historia del país de él, una bebida nombrada por sus ancestros como «bebida de los dioses» la cual, además de tener varias propiedades, una de ellas es ayudar a fluir y convertir el amor que ambos ya sentían, en una forma de manifiesto pasional. Mientras llegaban al sitio ambos caminaban nerviosos, sonrojados y ansiosos, también en cierto grado temerosos, porque ambos sabían de la prohibición del acto que realizaban tributario a las circunstancias profesionales en las que se habían conocido. Él caminaba rápidamente, en un momento disminuyó su velocidad pensando que era muy rápido para ella, pero ella agregó que camina aún más rápido normalmente. 

			Por fin arribaron al lugar destinado, las paredes del sitio lucían pinturas representado civilizaciones antiguas extrayendo ese néctar divino del aguamiel del agave que se disponían ambos a beber. El sitio se encontraba a media luz, una banda sonora amenizaba el ambiente con diversos géneros musicales, en medio del nerviosismo de ambos (porque sabían que esa noche serían el objeto en el que el amor se manifestaría) comenzó la plática, difícil tarea dadas las pocas aptitudes de él hacia las lenguas, ella hablando en tres idiomas diferentes tratando de hacerse entender por él, entre momentos sin poder comprender lo que el otro decía, ella, al no saber expresar del todo la idea que quería transmitir solo decía «nanani nanana» como para denotar un final etcétera a su idea incompleta. A pesar de las dificultades, abordaron temas relacionados con su respectiva historia, fue transcurriendo la noche, cada vez más bajo los efectos de aquella bebida embriagadora de los dioses, la música acompañó todo el fondo de aquel momento, primero jazz, después rock, después música típica de América Latina, con todo el sabor y calor que caracteriza a los latinos. Él la toma de la mano y la lleva a bailar, se miran, da una vuelta y dicho movimiento es rematado con un suave beso labios con labios, en ese momento, sin importar la diferencia de idiomas, de países, de banderas, de historia, de estilos de vida, ambos se sintieron uno, uno como propone Aristófanes en el banquete de Platón, donde afirma que alguna vez fuimos dos seres unidos en uno solo. Ambas lenguas romances que tuvieron su nacimiento y se desprendieron del latín, potenciaron el romance que caracteriza a ambas al unir sus labios. 

			Después de esos instantes, la vida entera adquirió otro significado, todo parecía más claro, más feliz, más bueno; después de ese beso no había nada que pudiera turbar el alma de aquellos dos, es como si siempre hubiesen vivido con una sutil tela sobre los ojos, que no dejaba ver las cosas tal y como eran, que no permitía al corazón experimentar los sentimientos en su totalidad y ese beso los hizo despojarse y liberarse de ese sutil lienzo. 

			


			Ambos continuaron bailando, embriagados de alcohol y de amor, cada vuelta de baile se sellaba con un beso rápido, manteniendo siempre el contacto visual y expresando con el cruce de aquellas miradas el deseo de ambos de materializar de una manera más explícita el sentimiento casi metafísico que experimentaban. Las horas continuaron acaeciendo, la noche cada vez se hacía más densa y oscura, se unió el tequila a los numerosos pulques que hacían ya sus estragos, cada bebida era consagrada con un «santé/salud» sin dejar de verse a los ojos hasta terminar con todo el contenido del vaso, el baile continuaba, el deseo crecía, la frecuencia cardiaca de ambos aumentaba, los pulmones comenzaban a hiperventilar. En un punto ambos sabían que no debían permanecer ahí, necesitaban un lugar donde pudieran sin más demora, continuar expresando aquel amor y aquel deseo que, para este momento, era imposible de contenerse, cada poro de la piel de él anhelaba con ansia juntarse con la piel de ella, lo necesitaban, lo imploraban, lo suplicaban, lo ansiaban.

			


			


			


			Capítulo III
«El amor / L’amour»

			Ávidos del deseo, mareados por la larga fila de bebidas que ambos ingirieron, tambaleantes por las calles de aquella, para esas horas ya, desierta ciudad, sin soltarse la mano un momento caminaron por las aceras del centro, reían y se abrazaban, se detenían en cada esquina, se besaban, se acariciaban suavemente mutuamente su cara y su cabello, se sentaban en las bancas públicas para poder esperar a que el mareo pasara un poco.

			Llegaron finalmente a un lugar donde se encontraron solos, se miraron con una mirada que desnudaba, con una mirada llena de pasión, lujuria, desenfreno; desde antes siquiera de tocarse y quitarse la ropa, la mirada había ya recorrido cada rincón del cuerpo de ambos, habían ya, los dos llegado al clímax sexual mucho antes de comenzar a tocarse. 

			Él, ya incapaz de contenerse un momento más, le quitó salvajemente, pero con amor la ropa, y admiró cada parte de su cuerpo mientras jadeaba para respirar. Notaron ambos sus cuerpos tan diferentes, tan desiguales, tan discordantes, y a su vez, parecían hechos el uno para el otro. Ella con un color de piel albo, cándido, herencia de pueblos galos y griegos que habitaron su ciudad de origen en tiempos remotos, contrastando con el color de él, trigueño, piel color cajeta, color que distinguía a las culturas que asentaron sobre Mesoamérica, color de piel adaptado para sobreponerse a las inclemencias de los dioses Huitzilopochtli y Tonatiuh, deidades adoradas por culturas de las cuales él era descendiente. 

			Ella tenía dos orificios a manera de expansiones en los lóbulos de sus pabellones auriculares, en los cuales además tenía múltiples perforaciones adornadas con pendientes, tenía también una perforación más en el tabique nasal, su piel se adornaba con nueve tatuajes de diferentes significados y formas que él se dispuso a analizar; el primero y más llamativo por su localización se encontraba en su pecho, el cual desdibujaba un globo ocular con una discreta ptosis del párpado superior del cual emanaban algunos rayos; el segundo tatuaje un poco más abajo que el primero, apenas por debajo del apéndice xifoides representaba un corazón herido por cinco dagas. En la cara interna de su brazo derecho contaba con dos grabados más en su piel, uno que delineaba una luna en cuarto menguante y otro más con forma de sombrero. En la cara externa de su brazo izquierdo se podían apreciar un pictograma que representaba un conjunto de flores llamadas malvarrosa de Cuba o Hibiscus Mutabilis. Bajando hasta su muslo y pierna derechos podían visualizarse tres impresiones anexas, una que patentizaba una casa en llamas con la escritura en su lengua natal en la que se leía la frase «amour sans risque», el segundo que representaba una medusa con cinco ojos y pelos con forma de serpiente. Y el último de ellos por encima del maléolo externo derecho con la forma de un venado. Cada uno de estos nueve tatuajes fueron contemplados, besados y acariciados por él. La piel de él por contraste, sin alguna marca de tinta, solo con cuatro cicatrices de un centímetro de longitud en el abdomen, correspondientes a una cirugía a la que fue sometido algunos años previos. Ella notó de inmediato el color claro del iris de los ojos de él, color miel que combinaba casi con perfección con el canela de su piel y el cabello claro de ella. Sus ojos de ella de un café mucho más oscuro casi lucían negros, un negro que se asemejaba al negro intenso del cabello de él y que al contraste con la piel clara de ella hacían denotar en su mirada, una mirada profunda y seductora.

			Después de esa breve pero detallada contemplación y casi adoración de sus mutuos cuerpos, él se sentó al borde de la cama, abrió sus piernas y ella acercó su pecho a la cara de él, se abrazaron, ella acariciaba el cabello de él, él por su parte, tocaba su espalda y nalgas. Levantó su cabeza y comenzaron a besarse aun con más pasión, perversión e incontinencia que antes, solo se escuchaba aquel sonido que se produce cuando los labios y la lengua se mueven jugueteado en los labios y la lengua del otro. Los movimientos de aquellas caricias, antes suaves y detalladas, se comenzaron a hacer más gruesos y bruscos, seguidos de pequeños momentos de pausa para poder conseguir, por solo un segundo, una bocanada corta de aire. Él tiraba del pelo de ella cada vez con más fuerza, ella, emitía de su boca un apenas perceptivo gemido, que, conforme los movimientos de él fueron siendo más intensos, fue aumentando su volumen. Él tocó cada uno de sus nueve tatuajes que hacían una combinación casi mágica con el color claro de su piel, deslizó sus dedos por sus pezones de un rosa tan hermoso, que eran aún más merecedores de llamarse rosa que la misma flor que lleva ese nombre. Tomó con sus dos manos su cuello, tan delgado y suave como ninguna otra textura que hubieran tocado sus manos. Ella de igual manera, agitada y acalorada desprendió cada prenda de ropa que cubría el cuerpo de él, acariciaba su rasposa barba mientras besaba su cuello, después su pecho. Fue lentamente bajando por su abdomen sin perder jamás el contacto visual, mientras él perdía el aliento con cada beso y sujetaba el cabello de ella fuertemente con una mano.
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